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n nuestro país, hasta la
^ pasada campaña, las úni-

cas variedades afectadas
eran Fortune y tangelo
Minneola, pero ya a fina-

les del pasado año y en esta pri-
mavera hemos observado tam-
bién fuertes ataques
en Nova (Clemenvilla)
tanto en la Comunidad
Valenciana como en
Andalucía. En todos
los casos los síntomas
son muy similares, ca-
racterizándose por la
aparición de diferen-
tes tipos de necrosis
en hojas y frutos, que
suponen una reduc-
ción de la superficie fo-
liar y una merma im-
portante del valor co-
mercial de la cosecha.

En el limbo foliar
pueden observarse zo-
nas necrosadas de ta-
maño variable, que
suelen ir acompaña-
das de una curvatura
lateral de la hoja. EI
avance de estas lesio-
nes siguiendo las ner-
viaciones es uno de
los síntomas más ca-
racterísticos de la en-

dizan, formando zonas deprimi-
das de color marrón oscuro a ne-
gro que pueden superar los 10
mm de diámetro (fotos 2 y 3). En
tangelo Minneola es frecuente
observar también excrecencias
suberosas sobre la corteza. En

pauta parecen seguir Nova y Min
neola. En lo referente a los fru-
tos, los de Fortune pueden verse
afectados en todos sus estadios
aunque es en sus primeras fases
cuando se muestran más sus
ceptibles. La variedad Nova po

dría seguir esta mis-
ma pauta, pero se pre-
cisan nuevos estudios
para confinY^ar esta hi-
pótesis.

Paralelamente se
ha evaluado la sus-
ceptibilidad de inás de
60 variedades y espe-
cies de cítricos. Las
variedades afectadas
por esta enfermedad
en otros países, como
la mandarina Emperor
y los híbridos Murcott.
Orlando, Fairchild y
Page, se mostraron al-
tamente susceptibles
a los aislados de A. al-
ternata pv. citri pre
sentes en la Comuni
dad Valenciana, por lo
que parcelas con es-
tas variedades debe-
rían ser objeto de un
seguimiento especial.
a fin de detectar en
ellas una eventual

Foto 1. Hojas de Fortune afectadas por Alternaria. Obsérvese el avance
de las necrosis siguiendo las nerviaciones foliares.

fermedad (foto 1). Muchas de las
hojas afectadas caen al suelo,
siendo frecuente observar fuer-
tes defoliaciones en las parcelas
afectadas. Los frutos pueden
presentar necrosis ya desde el
cuajado. En algunos casos estas
lesiones evolucionan necrosán-
dolos completamente. A medida
que el fruto aumenta en tamaño,
las necrosis superficiales se agu-

cualquier caso, todas estas lesio-
nes afectan sólo a la corteza del
fruto, dejando intacta la pulpa.

Las hojas de Fortune son sus-
ceptibles al ataque del patógeno
en sus primeros estados de de-
sarrollo, mostrándose resisten-
tes en su madurez. Esta misma

aparición de esta enfermedad en
condiciones de campo.
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Las condiciones ainbientales
(temperatura, humedad relativa y
agua libre sobre la planta)juegan
un papel fundaii^ental en el desa-
rrollo de la enfermedad.
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La esporulación del hongo so-

bre las lesiones es mayor con hu-
rnedad relativa alta y temperatura
suave. Una vez formados, los co-
nidios son liberados al ambiente
cuando se produce una bajada
brusca de la humedad relativa.
Durante estos años hemos cons-
tatado la elevada dependencia
que existe entre la fase de infec-
ción y las condiciones ambienta-
les. Orientativamente podemos
fijar el óptimo de infección en 25
^Cjunto con al menos 8 horas de
agua libre al día. Pueden darse in-
fecciones incluso con temperatu-
ras de 15 °C, pero en este caso el
número de horas con agua libre
necesario es mayor. Uno de los
aspectos que aumentan la grave-
dad de la enfermedad es la rapi-
dez de aparición de los síntomas,
ya que bajo condiciones favora-
bles las lesiones pueden obser-
varse tras 36-48 horas de con-
tacto del hongo con la planta.

Para conseguir un control
adecuado de esta enfermedad
se debe adoptar una estrategia
global, actuando con métodos
culturales y tratamientos fungici-
das.

Observaciones de agriculto-
res y técnicos apuntan que la en-
fermedad no aparece en una par-
cela provocando daños graves de
rr^anera súbita, sino que se va
instalando progresivamente pro-
vocando daños leves y aumen-
tando su inóculo hasta que, si en
un año se suceden períodos pro-
longados de condiciones favora-
bles, aparece de forma explosi-
va. De ahí la importancia de una
detección temprana que permiti-
rá, mediante la estrategia ade-
cuada, ir manteniendo el inóculo
fúngico a niveles bajos.

La retirada y destrucción del
material afectado o su incorpora-
ción al suelo se presenta como
una buena medida de higiene.
Los ataques de este hongo se
acentúan cuando existen proble-
mas de mala aireación, unido a
un excesivo vigor vegetativo del
árbol por excesos en el abonado
nitrogenado o podas muy seve-

ras y realizadas en épocas inade-
cuadas. Como regla general es
conveniente evitar toda situación
que favorezca la presencia en la
parcela de altas humedades jun-
to con fuentes de inóculo y tejido
vegetal joven, altamente suscep-
tible.

Debido a la gravedad con la
que suele aparecer esta enfer-
medad, los tratamientos fungici-
das se hacen indispensables.
Esta situación es común a la ma-
yoría de los países afectados por
A. alternata pv. citri, donde se re-
quiere de varias aplicaciones al
año para obtener niveles de con-
trol aceptables.

En nuestro país, los trata-
mientos fungicidas han de basar-
se en la aplicación de compues-
tos cúpricos y mancozeb, que son
las únicas materias activas efica-
ces autorizadas actualmente en
cítricos. Estos productos actúan
afectando a los conidios durante
la germinación, por lo que su apli-
cación ha de ser preventiva, an-
tes de la infección. EI principal in-
conveniente que presentan es
que se lavan fácilmente, lo que
obliga a repetir el tratamiento en
caso de Iluvia.

EI hecho de que el fruto de
Fortune sea susceptible a la in-
fección durante todas sus fases
de desarrollo obliga a mantener

la estrategia
de control
prácticamen-
te durante
todo el perío-
do de cultivo.
En la situa-
ción actual,
es mucho
más impor-
tante el mo-
mento de
aplicación
que el pro-
ducto a em-
plear. Para

Foto 2: Síntomas de Alternaria en frutos de
mandarina Fortune.

obtener un nivel de control ade-
cuado, los tratamientos fungici-
das deben realizarse en previsión
de períodos de condiciones am-
bientales favorables para la infec-
ción. Como se ha indicado ante-
riormente, la fase más determi
nante en la infección es la germi-
nación de los conidios, que re-
quiere de temperaturas suaves
junto con la presencia de agua li-
bre. Debido a la dependencia que
presenta la enfermedad respecto
a las condiciones meteorológicas
y a la rapidez con la que aparecen
los síntomas, las épocas en las
que puede darse la infección va-
riarán según las características
propias de cada año y zona, no
pudiendo darse recomendacio-
nes generales sobre tratarnien-

Foto 3: Frutos de Nova afectados por Alternaria.

tos en una
época con-
creta. En
este senti-
do, se está
trabajando
en la puesta
a punto de
un modelo
predictivo de
las infeccio-
nes que per
mitiría, en un
futuro, esta-
blecer un sis
tema de es-

tación de avisos. De esta manera
se podrá decidir objetivamente
los momentos más adecuados
para realizar los tratamientos fun-
gicidas, intensificando las aplica-
ciones en períodos de condicio
nes favorables para la enferme
dad y evitando aplicaciones inne-
cesarias en los momentos de me-
nor riesgo.

Respecto al sistema de apli-
cación, las pulverizaciones han de
procurar el máxii^o recubrimiento
de la superficie vegetal, mojando
correctamente tanto el exterior
como el interior de la copa del ár-
bol. Utilizar gastos de caldo eleva-
dos, mantener una agitación
constante y calibrar adecuada-
mente el equipo, son requisitos
indispensables para realizar una
correcta aplicación.
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